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Muy querida/o hermana/o en los Sagrados
Corazones de Jesús y de María:

En la Asamblea Nacional celebrada
los pasados días 8 al 11 en Pontevedra se
acordó tener como objetivos para nuestra
santidad y apostolado durante el curso
2005-06 los siguientes:

1º) Adorar a Jesús, vivo y glorioso, en la
Sagrada Eucaristía. De ahí que debamos
preguntarnos:

–Yo, ¿creo que Jesús, el Hijo de Dios
Perfecto Dios y Perfecto Hombre, el
único Salvador y Redentor de los hom-
bres y por tanto mío, se hace presente
mediante las palabras de la Consagración,
en la Santa Misa, que el Sacerdote pro-
nuncia en nombre y persona del mismo
Jesucristo?

–Yo, ¿creo que Jesús de Nazaret, naci-
do de María Virgen, con el mismo Cuer-
po y Sangre, recibidos de su Madre Santa
María, es recibido por mí en la Sagrada
Comunión? ¿Le recibo en gracia santifi-
cante?

–Yo, ¿creo que en el momento de la
Consagración de la Santa Misa se actuali-
za la Muerte y Resurrección de Jesucristo
con los mismos fines que Él tuvo: Ado-
ración a Dios; petición de favores; agra-
decimiento por todos los favores recibi-
dos, de modo especial la Creación, la Re-
dención y la Santificación; y desagravio
por todos los pecados de los hombres?
¿Con qué atención y cooperación partici-
po en la Santa Misa? ¿Procuro que otras

personas lo hagan, principalmente en
domingo?

–¿Cuando entro en una iglesia mi pri-
mera mirada es para el sagrario, con el fin
de manifestar a Jesús mi saludo de amor y
adoración?

2º) El próximo 10 de diciembre se celebrará
en Pontevedra, según el programa que se nos
enviará, el 80º aniversario de la Aparición de
la Santísima Virgen a Lucía. Nosotros lo
celebraremos el día 3, con Exposición del
Santísimo Sacramento desde las 4 de la
tarde.

Aprovecho para que nos hagamos esta
pregunta: Los días en que Jesús Sacra-
mentado es expuesto solemnemente a las
4 de la tarde, ¿pienso adorarlo durante un
tiempo más prolongado?

3º) Vivir de una manera más intensa a nivel
personal y de apostolado la devoción, revelada
el día 10 de diciembre de 1915 a Hermana
Lucía en Pontevedra, de los cinco primeros sába-
dos de mes, que contiene cuatro exigencias
para ser auxiliados por nuestra Madre en
la hora de nuestra muerte con las gracias
necesarias para nuestra salvación:

• Confesión sacramental quince días
antes o después del primer sábado.

• Comunión sacramental en gracia de
Dios, es decir, sin pecado mortal.

• Rezo de la parte del Rosario corres-
pondiente al día: los misterios gozosos.

• Meditación de los 20 misterios:
gozosos, luminosos, dolorosos y glorio-
sos, durante quince minutos.

OBJETIVOS DE SANTIDAD Y APOSTOLADO PERSONALES

PARA EL CURSO 2005-06

Carta del Presidente Diocesano
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Todo con el fin de desagraviar a

nuestra Madre por tantos agravios como
se le hacen. (En el próximo Boletín, mi
carta versará sobre esta devoción).

4º) Recitar personalmente y en nues-
tros actos comunitarios la Oración de Santa
Teresa de Jesús para pedir remedio en las necesi-
dades de la Iglesia, y la Oración por el Papa,
que ya rezamos durante el curso pasado.

¡Qué cuatro objetivos más importan-
tes para amar más con el corazón y las
obras a Jesús y a nuestra Madre, y a todos
los que ellos aman!

Valladolid, 15 de septiembre de 2005,
Memoria Obligatoria
de los Dolores de Santa María

Jesús Hernández Sahagún

1. La Real Cofradía de Ntra. Sra. de
San Lorenzo, Patrona y Alcaldesa hono-
raria de la Ciudad de Valladolid, invitó a la
Solemne Novena que ha predicado nues-
tro Sr. Arzobispo D. Braulio, y a la Proce-
sión y Misa Pontifical en la S. I. Catedral
M. el pasado día 8, a la Junta Diocesana
mediante un oficio del Presidente de la
misma. Se ha participado en algún día de
la novena y especialmente en la procesión
y en la Misa Pontifical. La secretaria ha
agradecido por carta dicha invitación.

2. Los pasados 9 al 11 de septiembre
se ha celebrado la Asamblea Nacional
de nuestro Apostolado. En ella han parti-
cipado la Delegada y el Presidente dioce-
sanos. Además de la exposición de temas
doctrinales y del mensaje de Fátima, se
realizaron principalmente dos cosas:

a) Elegir por unanimidad como Di-
rector General y Perpetuo al actual Presi-
dente Nacional, D. Carlos Lumbreras.

b) Aprobar los objetivos que son
comentados en la Carta del Presidente
Diocesano (ver pág. anterior y arriba).

Además se nos dio a conocer por M.
Martina, Superiora y Directora de la Casa
de Pontevedra, que desde el año 1975 han

visitado tal Casa de la Virgen cuatro mi-
llones de personas; han realizado convi-
vencias, ejercicios espirituales o retiros
más de 1200 grupos; y 44 obispos y arzo-
bispos han firmado en el Libro de Oro.

D. Carlos nos estimuló a tener en gran
aprecio nuestra Casa de la Virgen, a la que
Juan Pablo II proclamó Santuario con
motivo de la celebración del 75º aniversa-
rio de la Aparición.

3. Según comunicó D. Carlos Lum-
breras en la Asamblea Nacional, el Comi-
té Ejecutivo Internacional del Apostolado
Mundial de Fátima ha dispuesto que el 2
de octubre próximo se celebre la Jornada
para pedir por el acrecentamiento de la
santidad en la Iglesia. Nosotros la ade-
lantaremos al 1, primer sábado de mes.

4. De la Vicaría de Pastoral se recibió
invitación a la Apertura del Curso Pasto-
ral en la diócesis. Asistieron la secretaria y
el tesorero diocesanos. Los dos únicos
objetivos para este curso pastoral son: 1)
Vivir y adorar el Sacramento y Sacrificio
eucarísitico y 2) Cuidar material y espiri-
tualmente todo lo que se refiere a la Pas-
toral Familiar.

Jorge Centeno

Nuestras Actividades
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Como ya dije,
mi tía vendió su
rebaño antes que
mi madre. Desde
entonces, por la
mañana y antes de
salir, enseñaba a
Jacinta y a Francis-
co el lugar donde
tenían que pastar

los animales; y ellos tan pronto como
podían escaparse, me iban a buscar allí.

Un día, al llegar, los encontré allí espe-
rándome.

–¿Como habéis venido tan pronto?
–He venido –respondió Francisco–,

pero no sé por qué; antes no me impor-
tabas mucho, venía a causa de Jacinta;
pero ahora por las mañanas ya no puedo
dormir con tantas ansias como tengo de
estar contigo.

Pasados los días 13 de las apariciones,
en vísperas de otros días 13, nos decía:

–Atended: mañana me escapo al
roquedal del Cabezo, y vosotras lo más
pronto posible os vais allá.

¡Ay Dios mío!, yo estaba ya escribien-
do las cosas de su enfermedad, ya muy
cerca de la muerte; y ahora mismo veo
que vuelvo a los tiempos alegres cuando
estábamos en la sierra, entre el suave tri-
nar de los pájaros. Pido perdón. Anoto
aquí todo lo que voy recordando al igual
que un cangrejo que anda para atrás y
para adelante, sin preocuparse de la meta
que tiene que alcanzar. El trabajo lo dejo

al Señor Dr. Galamba, si acaso quiere
aprovechar algo de aquí. Supongo que
poco o nada será.

Vuelvo, pues, a su enfermedad. Pero
aún pongo otra cosa de su breve tiempo
escolar: cierto día salía de casa y me enc
contré con mi hermana Teresa, casada
desde hacía poco tiempo en Lomba.
Venía a petición de otra mujer de un luga-
rejo vecino, a quien habían cogido preso
un hijo, acusándole, no sé de qué crimen,
por el cual, si no se justificaba que era ino-
cente, sería condenado al destierro, o al
menos a un número considerable de años
de encarcelamiento. Ella me pedía con
insistencia, en nombre de la pobre mujer,
a quien ella deseaba complacer, que le
alcanzarse esta gracia de Nuestra Señora.
Recibido el recado, me marché a la escue-
la; y por el camino conté a mis primos lo
que pasaba. Al llegar a Fátima, me dice
Francisco:

–¡Oye!, mientras vas a la escuela, yo
quedo con Jesús escondido, y le pido eso.

Al salir de la escuela fui a llamarle y le
pregunté:

–¿Has pedido aquella gracia a Nuestro
Señor?

–Sí, la he pedido. Dile a tu hermana
Teresa que dentro de pocos días él regre-
sará a casa.

Efectivamente, de allí a algunos días el
pobre rapaz estaba en casa, y el día 13 fue
con toda la familia a agradecer a Nuestra
Señora la gracia que había recibido.

Otro día, al salir de casa noté que

MEMORIAS

de la

Hermana

Lucía

MEMORIAS DE LA HERMANA LUCÍA - CUARTA MEMORIA

I. FRANCISCO - 15. OTROS CASOS

Historia de Fátima
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Francisco andaba muy despacio.

–¿Qué tienes? –le pregunté–. Parece
que no puedes andar.

–Me duele mucho la cabeza y me pare-
ce que me voy a caer.

–Entonces no vengas; quédate en
casa.

–No me quedo. Prefiero quedarme en
la iglesia con Jesús escondido, mientras
tú te vas a la escuela.

Uno de aquellos días, cuando
Francisco, ya estando enfermo, conseguía
todavía dar sus paseos, fui con él a la roca
del Cabezo, y a los Valinhos. Al volver a
casa, la encontramos llena de gente, y a
una pobrecita mujer que junto a una
mesa, fingía que daba la bendición a nu-
merosos objetos de piedad, rosarios, me-
dallas, crucifijos, etc. Jacinta y yo fuimos
en seguida rodeados de muchísimas per-
sonas que nos querían hacer preguntas.
Francisco fue llamado por esta mujer de
las bendiciones que le invitó a ayudarle.

–Yo no puedo bendecir –respondió
muy serio–; y usted tampoco. Sólo lo pue-
den hacer los sacerdotes.

Las palabras del pequeño se extendie-
ron inmediatamente por entre la gente
como por medio de algún altavoz y la
pobre mujer tuvo que marcharse inme-
diatamente entre los insultos de los que le
exigían los objetos que acababan de entre-
garle.

Ya dije en el escrito sobre Jacinta
cómo él pudo ir alguna vez más a Cova de
Iria; cómo usó y entregó la cuerda; cómo
en un día de tanto calor sofocante fue el
primero en ofrecer el no beber; y también
cómo a veces recordaba a su hermana la
idea de sufrir por los pecadores, etc.

Supongo por eso que no es necesario
repetirlo aquí.

Un día, estaba haciéndole un poco de
compañía junto a su cama con Jacinta que
se había levantado un poco. De pronto,
viene su hermana Teresa a avisar que por
la calle venía una gran multitud de per-
sonas, sin lugar a dudas para hablar con
ellos. Apenas había salido, les dije:

–Bien, vosotros esperaos aquí, yo voy
a esconderme.

Jacinta consiguió aún correr detrás de
mí, y nos fuimos a meter en una cuba que
estaba junto a la puerta que da al huerto.
No tardamos en escuchar el ruido de las
personas que visitaban la casa y salieron al
huerto, y estuvieron recostados en la
misma cuba que nos salvó por tener la
boca hacia el lado opuesto.

Cuando notamos que se habían mar-
chado, salimos de nuestro escondrijo y
fuimos a ver a Francisco que nos informó
de todo lo que había pasado.

–Era muchísima gente y querían que
yo les dijese dónde estábais vosotras; pero
yo tampoco lo sabía. Querían vernos y
pedirnos muchas cosas. Había también
una señora de Alqueidão que deseaba la
curación de un enfermo y la conversión
de un pecador. Yo pido por esta mujer;
vosotras pedid por todos los demás, que
son muchos.

Esta mujer apareció, poco después de
haber muerto Francisco, y me pidió que le
dijese cuál era su sepultura, pues deseaba
ir a agradecerle las dos gracias que le
había concedido.

Íbamos un día camino de Cova de Iria
y a la salida de Aljustrel fuimos sorpren-
didos por un grupo de gente en una curva
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Aquí me
pregunto a mí
misma. ¿Por
qué es que bas-
tando los méri-
tos y la oración
de Jesucristo
para reparar y
salvar al mun-
do, el mensaje
invoca los mé-
ritos del Cora-
zón Inmacu-
lado de María y

pide nuestra oración, nuestro sacrificio y
nuestra reparación?

Respondo ¡que no lo sé! Ni sé cuál
sería la explicación que me darían los teó-
logos de la Iglesia, si yo los interrogase.

Pero tengo meditado y pensado... Abro el
Evangelio y veo que, desde el principio,
Jesucristo unió a su obra redentora el
Corazón Inmaculado de aquella que esco-
gió como madre suya.

La obra de nuestra redención comen-
zó en el momento en el que el Verbo des-
cendió del Cielo para tomar un cuerpo
humano en el seno de María. Desde aquel
instante y durante nueve meses, la sangre
de Cristo era la sangre de María, cogida en
la fuente de su Corazón Inmaculado, las
palpitaciones del corazón de Cristo gol-
peaban al unísono con las palpitaciones
del corazón de María.

Podemos pensar que las aspiraciones
del corazón de María se identificaban
absolutamente con las aspiraciones del
corazón de Cristo. El ideal de María se

de la carretera, que, para vernos y oirnos
mejor, pusieron a Jacinta junto conmigo
encima de un muro. Francisco no quiso
dejarse colocar encima. Después fue esca-
pándose poco a poco y se arrimó a un
muro viejo que había enfrente. Una pobre
mujer y un niño, al ver que no conseguían
hablarnos en particular como deseaban,
fueron a arrodillarse delante de él para
pedirle que les consiguiera de nuestra
Señora la cura del padre y la gracia de no
ir a la guerra (eran madre e hijo). Fran-
cisco se arrodilla también, se quita la
caperuza y pregunta si quieren rezar con
él el rosario. Ellos dicen que sí, y empie-
zan a rezar; al poco tiempo toda aquella

gente, dejándose de interrogantes curio-
sos, están también de rodillas rezando.

Más tarde nos acompañan a Cova de
Iria. Durante el camino rezan con nos-
otros otro rosario; y, allá en el lugar de las
apariciones, otro; y se despiden satisfe-
chos. La pobre mujer promete volver allí
para agradecer a Nuestra Señora las gra-
cias que piden, si las alcanzan. Y volvió
varias veces, en unión no sólo del hijo,
sino también del marido ya curado. (Eran
de la feligresia de San Mamede, y los lla-
mábamos los Casaleiros).

(Continuará)
Memorias de la Hermana Lucía, pp.140-142

OCTAVA LLAMADA.
LLAMADA A LA PARTICIPACIÓN EN LA EUCARISTÍA (Y III)

Llamadas del mensaje de Fátima
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volvía el mismo de Cristo, y el
amor del corazón de María era
el amor del corazón de Cristo al
Padre y a los hombres. Toda la
obra redentora, en su principio,
pasa por el Corazón
Inmaculado de María, por el
vínculo de su unión íntima y
estrecha con el Verbo Divino.

Desde que el Padre confió a
María su Hijo, encerrándole
nueve meses en su seno casto y
virginal –«Todo esto ha ocurrido
para que se cumpliera lo que dijo el
Señor por medio del profeta: He aquí
que la virgen concebirá y dará a luz
un hijo, a quien llamarán Em-
manuel, que significa Dios-con-nos-
otros» (Mt 1, 22-23; Is 7, 14)–, y
desde que María, por su «sí»
libre, se puso como esclava a disposición
de la voluntad de Dios para todo lo que
Él quisiese operar en ella, ésta fue su res-
puesta: «He aquí la esclava del Señor, hágase en
mí según tu palabra» (Lc 1,38), desde enton-
ces y por disposición de Dios, María vino
a ser con Cristo, la corredentora del
género humano.

Es el cuerpo recibido de María que, en
Cristo, se torna víctima inmolada por la
salvación de los hombres, es sangre reci-
bida de María que circula en las venas de
Cristo y que surge de su corazón divino.
Son ese mismo cuerpo y esa misma san-
gre, recibidos de María que, bajo las espe-
cies de pan y vino consagrados, nos son
dados en alimento cotidiano para robus-
tecer en nosotros la vida de la gracia y así
continuar en nosotros, miembros del
Cuerpo Místico de Cristo, su obra reden-

tora para la salvación de todos y cada uno,
en la medida en que cada uno se adhiera a
Cristo y coopere con Cristo.

Así, después de llevarnos a ofrecer a
la Santísima Trinidad los méritos de
Cristo y del Corazón Inmaculado de
María, que es la madre de Cristo y de su
Cuerpo Místico, el mensaje pide que le
sean asociados también la oración y los
sacrificios de todos nosotros, miembros
de aquel mismo y único cuerpo de Cristo,
recibido de María, divinizado en el Verbo,
inmolado en la cruz, presente en la
Eucaristía, en crecimiento incesante en
los miembros de la Iglesia.

En cuanto madre de Cristo y de su
Cuerpo Místico, el corazón de María es de
algún modo el corazón de la Iglesia, y es
aquí, en el corazón de la Iglesia, que ella,
siempre en unión con Cristo, vela por los

Convento de las hermanas Doroteas en Tuy (Pontevedra)
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miembros de la Iglesia, dispensándoles su
protección maternal. Mejor que nadie,
María cumple lo que Cristo nos dice:
«Hasta ahora no habéis pedido nada en mi nom-
bre; pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea
completo» (Jn 16, 24). Es en el nombre de
Cristo, su hijo, como María intercede por
nosotros cerca del Padre. Y es en el nom-
bre de Cristo, presente en la Eucaristía y
hecho uno solo con nosotros por la
Sagrada Comunión, como unimos nues-

tras humildes oraciones a las de María,
para ella dirigirlas al Padre en Jesucristo,
su Hijo. Por eso es que, repetidas veces, le
suplicamos: «Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora
de nuestra muerte».

¡Ave María!

(Continuará. - Hermana Lucía,
Llamadas del Mensaje de Fátima,

Edit. Planeta-Testimonio, págs. 123-126)

ROSARIO Y PAÑUELO DE JUAN PABLO II
ENTREGADO AL SANTUARIO

El 6 de abril, a la llegada a Italia para
participar en las exequias fúnebres de
Juan Pablo II, el Obispo de Leiría-Fátima,
D. Serafim Ferreira e Silva, y el Padre
Kóndor, Vicepostulador para la Causa de
la Canonización de Francisco y Jacinta,
fueron recibidos en el aeropuerto por el
Padre Drozdek, sacerdote polaco amigo
del Santo Padre y Rector del Santuario de
Zakopane. En esta ocasión, el sacerdote
entregó al obispo, a petición del secretario
del Papa, un rosario del Santo Padre, con
el que Juan Pablo II rezó en su última
estancia en el policlínico Gemelli, y un
pañuelo blanco de uso personal, que tiene
bordadas las iniciales “J.P. II” y que fue

usado el día de la muerte del Pontífice.
Al entregar el pañuelo blanco, el

Padre Drozdek dijo que el secretario del
Papa, Mons. Stanislaw Dziwisz, encarga-
do por el Sumo Pontífice de distribuir las
pocas pertenencias personales de Juan
Pablo II, le pidió que transmitiera el men-
saje de que el regalo del pañuelo blanco al
obispo de la Diócesis de Leiría-Fátima se
debía al hecho de que el Santo Padre ya
no podía volver a Fátima. El pañuelo es
como los miles de pañuelos blancos que
habitualmente son usados por los peregri-
nos en el Adeus a la Virgen, en el San-
tuario de Fátima.

Estos dos regalos al Obispo de Leiría-
Fátima venían dentro de una pequeña caja
de cobre con las siguientes palabras, gra-
badas en lengua inglesa: “Para su Santidad
el Papa Pablo VI con los mejores deseos del Dr.
Kenneth D. Kaunda, presidente de la República
de Zambia. Roma, 7 de noviembre de 1964”.

D. Serafim ofreció estos dos regalos al
Santuario de Fátima el 13 de abril. El
padre Drozdek entregó, en la misma oca-
sión, al obispo de Leiría-Fátima una caja

Noticias de Fátima
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con el escudo pontificio. El prelado lo
ofreció a la Casa Episcopal de Leiría.

DE ESPAÑA, LA MAYOR

PEREGRINACIÓN EXTRANJERA

Algún grupo de los 47 autores previs-
tos inscritos en la 19ª Peregrinación de
la Adoración Nocturna llegó el día 13
tras viajar toda la noche para estar en los
actos de ese día, pero la inmensa mayoría
(más de 3000) llegaron el sábado 14 y per-
manecieron en Fátima hasta el martes 17.

Solemnes celebraciones eucarísticas
los 4 días (presididas por el Rector de
Fátima, el Arzobispo de Santiago de
Compostela, el Obispo emérito de Tuy-
Vigo y el Director espiritual nacional de la
A. N., rama femenina), dos procesiones
eucarísticas, tiempo de retiro, una noche
entera (del 14 al 15) de adoración ante el
Santísimo en la Basílica, un rosario de la
aurora protagonizado por niños y jóve-
nes, etc. centraron los actos de esta pere-
grinación de adoradores nocturnos espa-
ñoles, con familiares y amigos, que por
19ª ocasión (empezaron en el año maria-
no 1987) acuden a Fátima con un deno-
minador común, aparte las peticiones
particulares: pedir por los sacerdotes y las voca-
ciones sacerdotales y a la vida consagrada.
Naturalmente ¡siempre por el Papa!,
según informó el responsable de este
periplo eucarístico-mariano, el profesor y
periodista Jorge Lence.

HABEMUS PAPAM: BENEDICTO XVI

El 19 de abril, los cardenales reunidos
en Cónclave en Roma eligieron al nuevo
Sumo Pontífice de la Iglesia Católica,
Joseph Ratzinger, quien escogió el nom-

bre de Benedicto XVI.
La buena noticia fue acogida en el

Santuario en ambiente de fiesta: las cam-
panas repicaron y, en la Eucaristía que se
celebraba en el momento, se aplaudió y se
cantó el Magnificat.

En homenaje a Joseph Ratzinger,
transcribimos a continuación parte de la
homilía que él dijo en Fátima, en calidad
de Cardenal y de Prefecto de la Congre-
gración para la Doctrina de la Fe. Fue el
13 de octubre de 1996, con la imagen de
la Virgen peregrina, llegada de Polonia y
camino de Rusia, para ser la imagen usada
en las celebraciones de la peregrinación
internacional.

«A partir de su fe, como creyente, Ella
(María) es ahora, como dice la Iglesia
Oriental, la Hodegetria, la conductora que
lleva a la fe, al interior del misterio nupcial
del amor de Cristo. Ella anticipó así lo
esencial de lo que ocurrió y nos muestra
el núcleo, lo que importa saber para siem-
pre.

»Esto nos dice, a esto nos invita María,
precisamente aquí en Fátima. Las pala-
bras “Haced todo lo que Él os diga” son
expresión del amor, de la solicitud mater-
nal de Aquella que, siendo Madre de
Dios, es también, por voluntad de Cristo,
nuestra madre. De hecho, junto a la  Cruz,
el Señor la hizo madre del discípulo
amado, Madre de todos los discípulos de
Cristo Su Hijo y, por tanto, madre nues-
tra. Y como dice el último Concilio: “La
maternidad de María en la economía de la gra-
cia perdura sin interrupción, desde el consenti-
miento que fielmente dio en la anunciación y que
mantuvo inamovible junto a la cruz, hasta la
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consumación eterna de todos los escogi-
dos” (Lumen Gentium, 62).

»Es propio de las madres que-
rer y procurar el bien de sus hijos.
Por eso también María Santísima,
que es Reina, Madre de Miseri-
cordia, Madre Clementísima e
íntimamente asociada a la obra de
su Hijo, como nuestra Madre, en
el orden de la gracia (LG, 61),
continúa solícita a su función
materna, invitándonos a cumplir
la voluntad de Dios, a escuchar y a poner
en práctica las palabras de su Divino Hijo.
Como en Caná, sus invitaciones, su pro-
tección y su maternal solicitud perduran a
través de los siglos a favor de aquellos que
la “proclaman bendita en todas las generaciones”
(Lc 1, 48).

»A través de las dos grandes señales de
Lourdes y Fátima, ella está con nosotros,
como Madre de Misericordia y nos invita.
No necesita de muchas palabras, pues
todo esto está dicho en aquella su palabra
esencial llena de solicitud materna: “haced
todo lo que él os diga”. Debemos saber tam-
bién que María habló a los niños, a los
menores, a los sin voz, a los que no
hablan, en este mundo iluminado, lleno
de orgullo de saber y de fe en el progreso,
el cual es, al mismo tiempo, un mundo
lleno de destrucciones, lleno de miedo y
lleno de desesperación: porque, de hecho,
ellos ya no tienen vino, sólo agua.
¡¡¡Cuánta aplicación tiene esto hoy!!!

»María habla a los niños, para mostrar-
nos lo que es necesario saber: esto es,
atender a lo único necesario, a lo entera-
mente simple, a lo que para todos es
igualmente importante e igualmente posi-

ble: creer en Jesucristo, el bendito fruto
de su vientre. Nosotros le agradecemos
su presencia maternal y por hablarnos,
como Madre Clementísima y Misericor-
diosa, aquí en este lugar, y de un modo
tan vivo y tan expresivo. Y es por esto
que, con toda la Iglesia, alabando a la
Madre de Dios y nuestra Madre celeste,
con la palabras de la “Salve Reina, Madre
de Misericordia”, le pedimos: “y después de
este destierro, muéstranos a Jesús, oh Clementí-
sima, oh piadosa, oh dulce Virgen María”.
Amén».

Fátima, Luz y Paz. Nº 5, 13-5-2005
Páginas 2, 7 y 8.

“FÁTIMA” EN INTERNET
Arzobispado de Valladolid

Web con los últimos números
del Boletín en formato PDF:

http://www.archivalladolid.org

Dirección para solicitar
otros números atrasados:

mcsvalladolid@planalfa.es
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El pueblo, amotinado contra Ocías y
otros jefes de la ciudad, le pide que pacte
con los asirios. Ocías les conforta dicien-
do: «Tened ánimo, hermanos. Esperemos aún
cinco días. El Señor nos mandará alguna ayuda.
Si así no sucede, haré lo que pedís.»

Vive en Betulia una mujer de nombre
Judit. Es hija de Meraví y esposa de
Manasés, muerto de insolación en la últi-
ma siega de cebada. Conociendo Judit las
inoportunas palabras que el pueblo había
dirigido a Ocías y la desatinada respuesta
de éste, llama a los jueces de la ciudad
–Ocías, Carmi y Cabri– y les dice: «No es
acertado lo que hoy habéis dicho al pueblo, como
tampoco el juramento interpuesto entre Dios y

vosotros, diciendo que entregaréis la ciudad si en
estos días no viene Dios en vuestro auxilio.
¿Quiénes sois vosotros para tentar a Dios?»
Ocías le responde: «Todo lo que has dicho ha
salido de un buen corazón. Nadie pone en duda
tu sabiduría. Tú que eres piadosa, ruega al Señor
que nos envíe abundante lluvia, para que se lle-
nen nuestras cisternas y no perezcamos de sed.»
Díceles Judit: «Escuchadme. Haré una haza-
ña que se recordará de generación en generación.
Esta noche saldré de la ciudad acompañada de
mi sierva, pero no intentéis averiguar mis pla-
nes.» «Vete en paz y que el Señor vaya delante de
ti», contestan Ocías y los ancianos.
Momentos después todos marchan a sus
domicilios respectivos.

La noticia llega veloz. Los israelitas,
enterados de los sucedido en otros países
y viéndolo ante ellos, temen por el
Templo del Señor, por Jerusalén y por sí
mismos. Con rapidez se aprestan a la
lucha: ocupan las más altas cimas de los
montes, amurallan sus aldeas, hacen pro-
visión de víveres y construyen refugios.
Joaquín, sumo sacerdote de Jerusalén,
escribe a los habitantes de Betulia, frente
al Esdrelón, indicándoles que resistan en
las subidas de la montaña, pues por ellas
se accede a Judea. Los hijos de Israel eje-
cutan con rapidez las órdenes del sumo
sacerdote, hacen penitencia y se enco-

miendan a Dios fervorosamente.
El Señor, como siempre, va a escu-

char los clamores de su pueblo. Enterado
Holofernes de la resistencia ofrecida, po-
ne sitio a Betulia. Con astucia se apodera
de las fuentes de agua que abastecen a la
ciudad, a fin de que los habitantes, ator-
mentados por la sed, se vean obligados a
entregarse al enemigo.

La situación es, día a día, más desespe-
rada. Betulia, después de treinta y cuatro
días de asedio, con el agua prácticamente
agotada, piensa en rendirse. Niños, jóve-
nes y mujeres desfallecen de sed y caen,
sin fuerzas, por las calles.

3. DIOS NO ABANDONA A SU PUEBLO

JUDIT

2. ASEDIO A BETULIA

Historia Sagrada
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Ya en casa, Judit se postra en tierra,
echa ceniza sobre su cabeza y ora a Dios,
diciendo: «Haz, Señor, que todo tu pueblo reco-
nozca que Tú eres el Dios de toda fortaleza y que
no hay otro, fuera de Ti, que proteja a Israel.»
Más tarde, abandona el luto, se peina, se
perfuma y se viste el traje de fiesta; calza
sus sandalias y se pone anillos, brazaletes
y todas sus joyas. Entrega a su sierva una
bota de vino, un frasco de aceite, panes y
tortas de higos, envueltos en paquetes.
Traspasan después la puerta de la ciudad,
descienden del monte y atraviesan el valle.
Pronto son detenidas por los primeros
centinelas asirios, que las conducen a la
tienda de Holofernes. Este, impresionado
por su belleza, le dice: «No temas. Aquí
estarás a salvo. Pero, dime: ¿por qué has huido de
los tuyos y te has refugiado entre nosotros?» Judit
le cuenta que ha tentado a su Dios y han
pecado contra Él, porque, ante la carencia
de víveres, han decidido comer lo que
Dios ha prohibido: las primicias del trigo
y los diezmos del aceite y del vino.

Días después, Judit acepta una invita-
ción de Holofernes para asistir a un ban-
quete. Durante la cena todos, menos ella,
beben en demasía. Cuando ya se hace
tarde, los invitados abandonan la tienda.
Sólo Judit queda en ella con el general,
que duerme profundamente bajo los efec-
tos del alcohol. En aquel momento deci-
sivo Judit pide a Dios que guíe y fortalez-
ca su mano. Se acerca después al respaldo
del lecho, descuelga la espada y agarrando
la cabeza por los cabellos, le hiere dos
veces en el cuello; la corta y la entrega a
su sierva, que la echa en la alforja de las

provisiones. Atraviesan juntas el campa-
mento, como hacían cada noche para
orar. Cruzan el valle, ascienden el monte y
entran en la ciudad. Judit, mostrando la
cabeza de Holofernes, dice a los ancianos:
«¡Alabad al Señor que ha vencido al enemigo por
manos de una mujer!» Al enterarse el ejérci-
to asirio, huye despavorido abandonando
la ciudad.

Mientras tanto, todo el pueblo felicita
a Judit, diciendo: «Tú eres la gloria de Jerusa-
lén; tú, la aIegria de Israel; tú eres la honra de
nuestra raza.» Judit pasa sus días en sus
posesiones de Betulia, en la casa de su
marido, muriendo a los ciento cinco años.

RECUERDA:
–¿Quién es Nabucodonosor?
–¿Por qué jura vengarse de otros pueblos?
–¿Quién se encarga de realizar la venganza?
–¿Qué hace para llevarla a cabo?
–¿Quién es Judit y qué hace por su pueblo?
–¿Cómo reacciona el pueblo de Israel ante la

hazaña de Judit?

(Continuará)
M. A. Cárceles, Historia Bíblica, pp. 73-75

4. JUDIT MATA A HOLOFERNES
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“La vida
que más me ha
impresionado des-
pués de la de
Cristo”, dijo el
papa León
XIII cuando
lo canonizó. Y
efectivamente
la suya fue una
vida muy cris-
tiana en el sen-
tido más pro-

pio del término; imaginamos a Cristo en
la América del siglo XVII y le vemos
haciendo lo que hizo Pedro Claver.

Estaba emparentado con la ilustre
familia de los Requeséns. Estudió con un
tío suyo, canónigo de Solsona. Pero no
valía para él la lamentación de Santa
Teresa: “Dios los llama para santos, y en canó-
nigos se quedan”. Él aspiraba a santo. “Quie-
ro consumir mi vida por las almas”, escribió.

Era de un pueblecito de Lérida llama-
do Verdú, se hizo jesuita en 1602 y en
Palma de Mallorca un santo portero,
Alonso Rodríguez, reconoció en él la san-
tidad, aconsejándole el viaje a América.

Así, en Cartagena de Indias, en lo que
hoy es Colombia, fue “esclavo de los escla-
vos”, dedicó treinta y tres años de servicio
a los seres más desheredados: los escla-
vos negros que traían de África, ignoran-
tes, enfermos, moribundos; cuidándoles y
evangelizándoles con una solicitud heroi-
ca que con frecuencia provocaba el asom-
bro comprensivo.

Pero él estaba enamorado de aquella
pobre humanidad, todo le parecía poco
para socorrer a los negros, a los presos de
la Inquisición, a los extranjeros que cap-
turaban las naves españolas; y cuando no
se desvivía por los demás, rezaba y ado-
raba de noche el Santísimo Sacramento.

Cuando las damas españolas insisten
en que las confiese, se resiste y sólo acce-
de después de haber confesado a todos
los negros: las cosas claras, todos no
somos iguales; los que sufren y son des-
preciados tienen prioridad.

Ofrecía continuamente a Dios, en
reparación de los crímenes de sus compa-
triotas, muy rigurosas penitencias, como
flagelaciones y ayunos voluntarios hasta
sufrir hambre y sed. Al ver que alguno
castigaba a los negros con el látigo, él se
interponía para rescatar al hermano negro
de la ira de su dueño.

En 1650 la peste se abatió sobre
Cartagena. Pedro se multiplica atendien-
do a todos, hasta que cae él mismo.
Quedó paralítico y se hace atar sobre un
caballo para visitarles. Era un espectáculo
estremecedor verle.

El 8 de septiembre de 1654 entró en
agonía. Los negros tomaron por asalto la
casa. Era su padre. Le besaban las manos
sollozando. A la media noche del día de la
Natividad de la Virgen marchó al paraíso,
el esclavo de los esclavos, el apóstol y
padre de los negros. Astráin le llamó “el
primer misionero del siglo XVII”. Fue cano-
nizado, junto con su maestro, Alonso
Rodríguez, el 15 de enero de 1888.

SAN PEDRO CLAVER (1580-1654)
Vidas ejemplares
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JULIO

Donativos varios 163,10 €

ANÓNIMOS: Día 2:  3 €. Día 4: 50 - 5
€. Día 6: 6 €. Día 12: 5 €. Día 13:
10 - 10 - 4,10 €. Día 22: 10 €.

OTROS: Pilar Paula, día 2: 20 €. María
Tamayo, día 2: 20 €. E.P., día 26: 20 €.

Capillas Visita Domiciliaria 81,34 €

Colecta Primer Sábado de mes 13,00 €

Colecta día 13 18,00 €

AGOSTO

Donativos varios 359,00 €

ANÓNIMOS: Día 28 Julio (Caja):  300 €.
Día 6:  20 €. Día 13: 6 - 10 - 3 - 20 €.

Capillas Visita Domiciliaria 35,00 €

Colecta Primer Sábado de mes 23,00 €

Colecta día 13 16,00 €

Velas Rosario del Pinar día 14 89,00 €

José Antonio Campesino, Tesorero

Se recuerda a los interesados en realizar donativos que pueden efectuarlos
en la siguiente cuenta de la Caja Rural: 3083-0100-10-1318993316.

TESORERÍA - DONATIVOS RECIBIDOS

Intenciones del Santo Padre y la CEE
* SEPTIEMBRE. Intención General:

Para que el derecho a la libertad religiosa sea
reconocido por los gobiernos de todos los pueblos
de la tierra.

Intención Misional: Para que la labor
de anunciar el Evangelio por parte de las Iglesias
jóvenes favorezca su profunda inserción en las cul-
turas de los pueblos.

* OCTUBRE. Intención General:
Para que los cristianos no se desalienten ante los
retos de la sociedad secularizada, sino que den
testimonio con confianza plena de su fe y espe-
ranza.

Intención Misional: Para que los fieles
unan al deber fundamental de la oración, el
esfuerzo de contribuir también económicamente a
la obra misionera.

CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

* Septiembre: Para que prestemos una
acogida cristiana a los inmigrantes.

* Octubre: Para que los católicos españo-
les no olvidemos nuestra tradición evangelizadora
y sigamos prestando a las misiones y los misione-
ros nuestra oración, nuestro apoyo y nuestra
ayuda económica.

Su lema fue: “Buscar a Dios en todo, y en
todo procurar hallarle; hacerlo todo a mayor glo-
ria de Dios; ejercitarse en tan perfecta obediencia
que, por amor a Jesucristo, someta mi voluntad y
mi juicio al superior, como a Jesús cuyo lugar

ocupa; no buscar en este mundo sino lo que Cristo
buscó en él: la salvación de las almas; y, para ello,
arrostrar con buen ánimo y amor los padecimien-
tos y hasta la misma muerte”.

http://sagradafamilia.devigo.net y otros
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CHISTES

* El profesor al alumno:
–¿Cómo se llaman los habitantes de Teruel?
–Hombre, no me sé el nombre de todos.

* Dos amigos discuten si hoy es lunes o martes.
Uno grita a su mujer, que está en la terraza:
–María, ¿Que’s hoy?
–Imbécil.
–No, digo de día.
–De día, de noche y a todas horas.

* Dos soldados de guardia a la puerta del cuartel:
–¿Has visto esa caca enorme delante de la puerta?
–Sí, habrá que dar parte al coronel.
–Hombre, por mí, se la damos toda.

* –¿Y dice usted que su perro se llevó el primer
premio en una exposición de gatos?
–Pues sí; se llevó al gato que ganó el primer premio.

* –¿Qué le ha pasado en el ojo?
–Que me lo he mordido.
–¿Usted? ¡Pero si no alcanza!
–Es que me he subido a una silla.

* –¡Tienes mala cara!
–Sí, ando de médicos. Y lo peor es que sólo me
dan un año de vida.
–No te preocupes, hombre, que un año se pasa
enseguida.

* La mujer quiere montar en la noria de la feria.
El marido se resiste y para convencerla, le dice:
–Vamos a casa de tu madre... nos va a marear
igual, y además gratis.

M. Z. C.

REFRANES SOBRE

EL TIEMPO (QUE PASA)

“Luego”, “después” y “veremos”
son tres calles diferentes
que a la plazuela del “nunca”
nos llevan directamente.

Más vale un “toma”
que dos “te daré”.

El malo siempre fue mejor ayer;
el bueno siempre es mejor hoy.

Siempre que nos vemos
en cita para mañana,
nunca nos encontramos.

Cualquier cosa que debas hacer
mejor dos días antes
que uno después.

Para arreglar el futuro,
antes hay que arreglar el presente.

No vayas nunca a la zaga,
pues como dicen en Praga:
el primero invita, el segundo bebe
y el tercero paga.

Tarde y mal, son dos daños.

Pronto es hecho
lo que está bien hecho.

Cada día que me llega
es el mejor de mi vida.

Si hay que hacerlo alguna vez,
¿por qué no ahora?

Empieza ya a ser quien eres,
en vez de calcular quién serás.

Si llegas tarde, el jefe está que arde;
si llegas pronto, se hace el tonto.

Sonreír y reír es... una cosa muy sana y muy santa
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SEPTIEMBRE

Sábado 3
Devoción Reparadora
de cinco primeros sábados de mes
18:00 Exposición del Santísimo 
18:15 Meditación de los Misterios del Rosario
18:30 Rosario y Bendición con el Santísimo
19:00 Santa Misa, Salve y veneración de la
Medalla de la Santísima Virgen de Fátima

Viernes 9 al Domingo 11
ASAMBLEA NACIONAL DEL
APOSTOLADO MUNDIAL DE FÁTIMA
(Pontevedra)
(VER PÁG. 3 - NUESTRAS ACTIVIDADES)

Martes 13
Tiempo Eucarístico-mariano-reparador
16:00 Exposición del Santísimo 
18:00 Rosario y Bendición con el Santísimo
18:30 Meditación
19:00 Santa Misa, Consagración al
Corazón I. de María, Salve y veneración 
de la Medalla de la Virgen de Fátima

OCTUBRE

Sábado 1
Devoción Reparadora
de cinco primeros sábados de mes
y Celebración anticipada de la Jornada Mundial
para pedir por la santidad en la Iglesia (día 2)
18:00 Exposición del Santísimo 
18:15 Meditación de los Misterios del Rosario
18:30 Rosario y Bendición con el Santísimo
19:00 Santa Misa, Salve y veneración de la
Medalla de la Santísima Virgen de Fátima

Viernes 7 al Domingo 9
Ejercicios espirituales (Centro de Espiritualidad)

Jueves 13
Tiempo Eucarístico-mariano-reparador
16:00 Exposición del Santísimo 
18:00 Rosario y Bendición con el Santísimo
18:30 Meditación
19:00 Santa Misa, Consagración al
Corazón I. de María, Salve y veneración 
de la Medalla de la Virgen de Fátima

Domingo 23
Jornada Mundial y Colecta por la
Evangelización de los pueblos (DOMUND)

Viernes 28 al Domingo 1 Nov.
Ejercicios espirituales (Centro de Espiritualidad)

Edita: Apostolado Mundial de Fátima -Ejército Azul de Nuestra Señora-.

Monasterio de la Visitación - Juan Mambrilla, 33.  983 209 376, 699 834 276

Maqueta: José Emilio Mori Recio, Administrador informático del Arzobispado

El Boletín se puede consultar en Internet: www.archivalladolid.org (formato PDF)

Agenda


